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            Introducción a los virus

          

        

      

    

    
      Los virus son una de las criaturas vivas más abundantes en la tierra. Están presentes en todas partes, tanto dentro como fuera de nuestros cuerpos. Sin embargo, no son capaces de cumplir con todas las funciones que se consideran vitales al momento de clasificar una entidad biológica como ser vivo. Carecen de estructura celular y de la mayor parte de las organelas citoplasmáticas. Son incapaces de producir su propia energía, y no pueden multiplicarse sin el uso de una célula huésped. Una vez que el virus entra en el interior de ésta, adquiere la habilidad de controlarla y la usa para crear muchas copias de sí mismo. De manera que depende de las células huésped para obtener la energía que necesita, como así también otros componentes básicos que garanticen su funcionamiento. Dicho de otro modo, los virus son incapaces de sostenerse por sí mismos.

      Están compuestos principalmente por un núcleo de ácido nucleico más un recubrimiento externo de proteína, y a veces una envoltura proteica externa. El núcleo de ácido nucleico puede estar compuesto por ADN o ARN, nunca ambos. Los virus también pueden tener otras proteínas como, por ejemplo, enzimas.

      Se les puede considerar una suerte de parásitos, ya que usan huéspedes —que pueden ser plantas, pájaros, insectos o mamíferos (incluidos los humanos)— para replicarse y asegurar su existencia de forma continua. Solo pueden multiplicarse mediante el uso de células del huésped y, por lo tanto, prosperar mediante la infección. A pesar de no ser seres vivos, tienen la capacidad de afectar el comportamiento de su anfitrión. Dicho esto, los virus no siempre son perjudiciales para su huésped y pueden existir dentro de las células en un estado latente o con una muy lenta tasa de replicación, aparentemente no detectada por el sistema inmune.

      De hecho, los virus son, y han sido, un factor importante en la transferencia de genes entre diferentes especies y, por lo tanto, en el aumento de la diversidad genética. Una teoría sugiere que la aparición del núcleo en las células vivas podría ser el resultado de un virus de ADN persistente.

      Las células procariotas, como es el caso de las bacterias, son organismos que carecen de organelas citoplasmáticas. Generalmente se trata de células microscópicas y relativamente simples, y están rodeadas por una membrana o pared celular en cuyo interior se encuentra una cadena circular de ADN. El núcleo es una parte de la célula que diferencia a las eucariotas de las procariotas. Las células eucariotas son más complejas debido a sus orgánulos especializados y generalmente pertenecen a organismos multicelulares.

      En las eucariotas, el ADN es lineal y se encuentra dentro del núcleo. El consenso general es que este tipo de células evolucionaron de las procariotas, posiblemente a través de las acciones de un tipo de virus llamado retrovirus. Alguna evidencia apoya esta teoría, pero los pasos exactos involucrados en este proceso permanecen sin confirmar aún.

      Los virus son las partículas microscópicas responsables de algunas de las enfermedades más peligrosas, incluyendo influenza, viruela, ébola y rabia. Debido a su naturaleza siempre cambiante, suelen ser difíciles de clasificar y entender.

    

  


  
    
      
        
          
            2

          

          
            Qué son los coronavirus

          

        

      

    

    
      Los coronavirus (CoV) son una gran familia de virus que infectan a humanos y animales. Tanto en animales como en humanos causan infecciones respiratorias e intestinales. En el caso de las enfermedades respiratorias, pueden ir desde el resfriado común hasta las enfermedades respiratorias más graves y agudas.

      Los coronavirus reciben este nombre a causa de su apariencia en forma de "corona", palabra que deriva del latín “corona” o "halo". Estos virus tienen una forma esférica característica con picos en forma de corona en su superficie, y miden aproximadamente entre 100 y 160 nm de diámetro.

      El material genético de cada coronavirus está compuesto de ARN monocatenario de sentido positivo (o (+) ssRNA). Esto significa que el genoma de ARN de sentido positivo del virus puede usar los ribosomas de la célula huésped para traducir directamente el ARN en proteínas. Los ribosomas se encuentran en todas las células vivas. Son las organelas encargadas de la síntesis de proteínas biológicas mediante de la unión de aminoácidos en el orden correcto definido por el ARN mensajero. Cada virus contiene una cadena simple de genoma de sentido positivo que interactúa con las nucleoproteínas, y mide aproximadamente entre 27 y 32 kb.

      Los coronavirus están entre los virus más grandes, y también tienen el genoma más grande en comparación con todos los demás virus de ARN. Este genoma de ARN se encuentra dentro de una nucleocápside proteica helicoidal y, además, está rodeado por otro recubrimiento de membrana llamado envoltura. Tres diferentes proteínas se incorporan dentro de la envoltura viral: membrana (M), envoltura (E), y proteínas de pico (S). Las proteínas M y E están asociadas con el ensamblaje del virus. La proteína S modula la entrada del virus en las células huésped.

      Los coronavirus que afectan la salud humana son de la familia Coronaviridae, de la subfamilia Coronavirinae. Hay cuatro subgrupos principales de coronavirus humanos: alfa, beta, gamma y delta. Entre los incluidos en esta subfamilia, los Alfacoronavirus y los Betacoronavirus son los que interesan a los virólogos clínicos. Algunos de estos virus fueron los primeros identificados y descritos en la década de 1960, y hasta el día de hoy sabemos de siete coronavirus que pueden afectar a la población humana. Cuatro de estos siete coronavirus, afectan habitualmente a las personas alrededor del mundo.

      Los coronavirus relativamente más nuevos (o "noveles") que han infectado a las personas son MERS-CoV, SARS-CoV y SARS-CoV-2 (que causa COVID-19). Hasta la aparición del Síndrome Respiratorio Agudo Severo (SARS) en 2002, los coronavirus se consideraron patógenos menores para humanos. Hasta entonces, solo estaban relacionados con el resfriado común o con los síntomas respiratorios leves que afectan a personas inmunocomprometidas, y rara vez causan infecciones graves en adultos mayores o personas muy jóvenes.

      Los coronavirus son zoonóticos, lo que significa que pueden transmitirse de animales a humanos. Hasta el siglo XXI, los coronavirus no se consideraban altamente patógenos para la especie humana. Pero esto cambió a partir de 2002-2003, cuando en la provincia china de Guangdong, se presentaron brotes de un Síndrome Respiratorio Agudo Severo (SARS), caracterizado por su gravedad. Antes de esos años solo se habían observado infecciones leves, y estas ocurrieron principalmente en personas inmunosuprimidas. Por lo tanto, fue el SARS el que puso a los coronavirus en el centro de la atención, y puso de relieve la necesidad de que los expertos continuaran aprendiendo más sobre esta familia de virus.

      Diez años después del brote de SARS, se identificó otro coronavirus que también fue altamente patógeno y este fue el coronavirus del Síndrome Respiratorio del Medio Oriente (MERS-CoV).

      Tanto el SARS como el MERS se estudiaron ampliamente y esto ha llevado a una mejor comprensión del origen, la composición y el comportamiento de los coronavirus. De hecho, sobre la base de las actuales bases de datos de secuenciación genética obtenidas de éstos y varios otros tipos de coronavirus, se ha podido establecer que todos los coronavirus humanos son de origen animal.
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            Zoonosis

          

        

      

    

    
      La palabra zoonosis proviene de los términos griegos: ζῷον zoon "animal" y νόσος nosos, cuyo significado es “enfermedad”.

      Una zoonosis es un tipo de enfermedad infecciosa que pasa de un animal o insecto a un humano. Estas pueden tener como causa a virus, bacterias, hongos o parásitos. Cabe destacar que no siempre infectan necesariamente al animal. A veces, más de un tipo de animal puede estar involucrado en esta transmisión, de manera que uno actúa como intermediario del microbio zoonótico entre otro animal y un ser humano.

      Las enfermedades zoonóticas son comunes en todo el mundo. Se estima que alrededor del 60% de las enfermedades infecciosas en humanos tienen su origen en animales, y tres cuartas partes de las enfermedades emergentes y reemergentes tienen igual origen. Las zoonosis pueden ser de dos tipos: directas o indirectas. Aunque la mayoría de las enfermedades infecciosas se originaron en animales no humanos, solo las enfermedades que consistentemente implican la transmisión de no humano a humano pueden clasificarse como zoonosis directas.

      En la zoonosis directa, la enfermedad se transmite directamente del animal al ser humano a través del aire, saliva o picaduras.

      Las zoonosis directas pueden ocurrir de diversos modos, dada la estrecha interacción entre las personas y algunos animales. Estas incluyen:

      
        	Contacto directo

      

      Al entrar en contacto con fluidos corporales o secreciones, tales como sangre, saliva, moco, heces, y orina. También puede incluir el acariciar y tocar a los animales, o cualquier interacción con ellos, que aumente la probabilidad de que el animal se rasque o muerda.

      
        	Contacto indirecto

      

      Estar en áreas o tocar áreas donde viven o pasan los animales, así como manipular objetos que han sido contaminados con virus, bacterias, hongos o parásitos, por ejemplo: establos de animales, comida para mascotas o bebederos, gallineros, plantas y tierra.

      
        	Transmisión mediante vector

      

      Al ser picado por insectos o arácnidos, como garrapatas, pulgas o mosquitos.

      
        	Transmisión por alimentos

      

      Al comer o beber algo inseguro, como leche no pasteurizada o queso hecho con ese tipo de leche. Otros alimentos que han entrado en contacto con heces y no han sido bien lavados, tales como frutas y verduras crudas.

      Carne poco cocida u otros alimentos contaminados, como los huevos que provengan de una fuente infectada, también pueden ser fuente de enfermedad.

      
        	Transmisión por agua

      

      Entrar en contacto o beber agua que ha sido contaminada con las heces de un animal enfermo puede, del mismo modo, ser una fuente de enfermedad infecciosa.

      Las enfermedades zoonóticas pueden ser de naturaleza global o pueden estar limitadas a ciertas partes del mundo. Sin embargo, a medida que aumentan las tasas de viajes alrededor del mundo, los mercados se globalizan y los humanos invaden el hábitat natural de los animales, el número y el rango de las enfermedades zoonóticas pueden incrementarse. También hay varios coronavirus conocidos que circulan en animales pero aún no han infectado a seres humanos.

      Cuando un nuevo coronavirus cruza a huéspedes humanos y luego puede transmitirse entre estos, surgen problemas debido a su naturaleza novedosa. Como los seres humanos no han estado expuestos a este virus con antelación, no pueden ser protegidos por su inmunidad natural y no existen vacunas. Las mutaciones pueden conducir rápidamente a brotes, epidemias y eventualmente pandemias. Esto fue lo que sucedió en los brotes anteriores de SARS y MERS.

      Además de ser un problema de salud pública, las zoonosis también pueden disminuir la eficiencia en la producción de alimentos de origen animal para consumo humano, y en el comercio internacional de productos de origen animal.

      

      ¿Cómo ocurren las zoonosis?

      Aunque esto es raro, los virus que generalmente solo afectan a ciertas especies animales pueden experimentar una mutación que crea nuevas cepas que pueden cruzarse a los huéspedes humanos. Algunos ejemplos de esto son el ántrax, la peste, la enfermedad de Lyme, la rabia, el tifus y la fiebre del Nilo Occidental. No todas las mutaciones resultan ser "malas", es decir, capaces de producir una zoonosis y causar la transferencia entre especies. Los virus ARN son menos estables en su multiplicación y por esta razón los "errores" en la clonación del ARN son más probables que con los virus ADN.

      Se han observado varios factores clave que parecen facilitar la propagación del virus zoonótico a una variedad de vectores animales taxonómicamente diferentes, pudiendo incluso llegar a infectar a humanos y causar transmisión humano-humano. También se descubrió que los animales salvajes son significativamente más propensos a facilitar esta transferencia en comparación con las especies domesticadas. Sin embargo, se encontró que los animales domésticos juegan un papel central en la transmisión entre especies.

      Históricamente, han sido aquellas personas con exposición ocupacional a animales los más afectados por la propagación de virus zoonóticos, como sucede con los cazadores, veterinarios, investigadores, trabajadores de laboratorio, responsables de la gestión de vida silvestre, zoológicos o santuarios. Los huéspedes roedores a menudo están implicados en la transmisión de agentes zoonóticos por contacto indirecto en y alrededor de los hogares humanos.

      Pero a medida que los humanos invaden más y más hábitats de animales salvajes, la situación ha comenzado a cambiar. Además, ciertas circunstancias, como los "mercados húmedos" para vida silvestre, crean una situación antinatural en la que animales que normalmente no se mezclarían en la naturaleza están próximos entre sí, enjaulados, y por tanto, sufren estrés antes de ser vendidos o matados en el mismo espacio. Animales que se mantienen en condiciones de hacinamiento y antihigiénicas, obviamente están estresados y ello compromete su sistema inmune, aumentando el riesgo de desarrollar enfermedades. Esto crea una oportunidad favorable para que un virus pueda cruzar especies a través del contacto de animal a animal, por contacto con sangre o heces, por compartir alimentos o a través de vectores como mosquitos o pulgas.

      Se cree que el virus tiene un objetivo: propagarse de un huésped a otro para asegurar su supervivencia De este modo logran desarrollar la capacidad de propagarse de humano a humano como característica deseable. Otra característica deseable es la de tener plasticidad de huésped, que no es otra cosa que la capacidad de sobrevivir y de replicarse en huéspedes de distintos órdenes taxonómicos.

      La repentina aparición de un nuevo agente puede rápidamente causar una epidemia, sobre todo si el agente es particularmente virulento, como fue el caso del HIV y la epidemia de SIDA.

      Algunas enfermedades ya erradicadas, como la viruela, son ejemplos claros de enfermedades no zoonóticas y por ello no tienen un animal como hospedante. En aquellas que sí usan uno, este animal hospedante es generalmente la causa de recurrentes brotes de una enfermedad, y muchas veces hace que sean impredecibles y difíciles de evitar o manejar.
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            ¿Es el coronavirus una de las muchas epidemias por venir?

          

        

      

    

    
      La virósfera se define como la colección de lugares donde pueden encontrarse virus en el planeta. A pesar de ser inicialmente considerados como agentes infecciosos, es importante recalcar que los virus juegan un rol importante en el mundo, pues muchas de las funciones que suceden dentro y fuera de nosotros dependen de  ellos. Los virus son elementos clave para el sistema inmune humano, así como para los ecosistemas terrestres y marinos, participar en la regulación del clima e incluso afectan la evolución de todas las especies.

      Cuando el virus que causa COVID-19, que ahora conocemos como SARS-CoV-2, fue identificado por primera vez, pasó a ser el centro de atención y desde entonces ocupa el primer plano de nuestro interés. Sin embargo, desde hace mucho tiempo los científicos conocen, discuten y escriben artículos sobre los millones, o quizás billones, de especies de virus que esperan ser identificados, esperemos que no sea como ocurrió con este último.

      De hecho, recientemente los científicos han comenzado a utilizar inteligencia artificial (IA) en su búsqueda de identificar genes virales en muestras de agua, lodo, sangre, suelo, agua de mar y otros materiales. Actualmente se encuentran en una fase en la que se descubre una diversidad de nuevos virus de manera exponencial, pero describir nuevos virus es una tarea costosa y requiere mucho tiempo.

      Tomando el SARS-CoV-2 como ejemplo: primero fue aislado y examinado, descubriéndose que tenía la corona de proteínas típica de los coronavirus. Esto fue seguido por la secuenciación genética, realizada por virólogos, para tratar de conocer más sobre sus propiedades. Desde que se encontró que es genéticamente similar al virus que causó el SARS, conocido como SARS-CoV, el nuevo virus se clasificó como coronavirus y se lo denominó SARS-CoV-2.

      La lucha para descubrir clases y reinos de virus es ardua, pues tienden a intercambiar genes con otras especies, lo que dificulta la selección de grupos. Su existencia es dinámica, y este intercambio puede incluso hacerlos más difíciles de combatir.

      Si bien se le dio prioridad a este virus, hay cientos de miles más en espera de ser nombrados y clasificados, y muchos más esperando por ser identificados. Debe destacarse que una gran cantidad de virus que infectan a los animales, plantas, hongos y protozoos puede que nunca se crucen a la especie humana. Pero aprender sobre varios de estos virus y la forma en que actúan puede ser clave para una mejor comprensión de la virósfera que permita a los expertos encontrar nuevas formas de combatir los virus que se convierten en una amenaza.
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